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REPRESENTANTES. 


JUA  lei  fundamental  dispone:  que  los  secreta- 
rios del  despacho,  presenten  al  cuerpo  Icjislalivo 
al  abrir  sus  sesiones,  una  memoria  del  estado 
de  los  ramos  de  la  administración  puplica,  con 
Iqs  proyectos  que  el  gobierno  juzgue  convenien- 
tes en  ella. 

No  se  esta  hoi  en  este  caso,  por  que  la  Asam- 
blea no  abre  de  nuevo  sus  sesiones,  sino  que 
continúa  las  que  fueron  audazmente  interrum- 
pidas por  la  fuerza  que  el  primer  funcionario 
de  la  República  ,  empleó  contra  las  supremas 
autoridades  de  Guatemala  ,  arrojándose  á  una 
trasgresion  escandalosa ,  impulsado  de  los  so- 
bresaltos de  su  conciencia  ,  que  le  gritaba  sus 
responsabilidades.  El  cuei-po  lejislativo  no  hace 
mas  que  volver  por  el  esfuerzo  de  los  liberta- 
dores, á  ocupar  los  asientos  de  que  la  mano 
iniqua  del  despotismo  le  separó  con  violencia; 
y  los  representantes,  no  reciben  una  nueva  mi 
sien,  sino  que  usan  de  la  que  el  pueblo  les  ha 
sellado  esta  vez  con  su  sangre  derramada  por 
las  armas  de  los  usurpadores.  El  gobierno  no 
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sale  del  bufcle  para  presentarse  en  este  augusto 
santuario,  sino  del  campo  de  los  valientes,  cuias 
vandcras  formaron  su  docél,  durante  el  ullimo 
periodo  de  la  guerra,  en  qne  restablecido,  apli- 
có su  poder  y  decisión  a  las  empresas  de  sus 
jenerosos  aliados;  y  los  secretarios  del  despa- 
cho no  tendrian  otra  historia  que  referir,  que 
las  calamidades  y  persecuciones  publicas,  y  las 
suyas  particulares,  desde  la  entronización  de  los 
usurpadores  hasta  febrero  de  1829. 

En  este  mes  fue  validado  por  el  ejercito  liber- 
tador el  pronunciamiento  heroico  de  Sacatepe- 
quez,  verificado  en  22  de  enero  anterior. 

Afortwnadamenfese  hallaba  en  la  antigua  Gua- 
temala el  numero  de  consejeros  de  1826,  que 
bastaba  para  reorganizar  el  cuerpo  moderador, 
y  para  que  uno  de  sus  individuos  asumiese  cons- 
filucionalmente  el  P.  E.,  qual  se  efectuó  el  11 
de  febrero,  bajo  la  protección  del  ejercito  alia- 
do, y  conforme  á  los  patrióticos  deseos  é  in- 
sinuaciones del  G.  coronel  Gutiérrez,  que  man- 
daba en  jefe  la  división  de  Honduras  que  el 
3  del  propio  mes  entró  por  en  medio  del  ju- 
l)ilo  y  las  aclamaciones,  en  la  antigua  (luatemala. 

Desde  su  restablecimiento,  el  gobierno  abri- 
éndose a  fuerza  de  patriotismo  un  camino  por 
entre  los  estorbos  de  la  desorganización  jene- 
ral,  se  dedicó  á  establecer  el  orden,  la  segu- 
3Ídad  y  los  recursos  para  la  guerra. 

El  secretario  de  los  otros  departamentos  dirá 
quales  fueron  las  ordenes  y  decretos  que  se  emi- 
tieron en  los  diversos  ramos  de  la  administra- 
ción. La  difícil  dé  hacienda,  estubo  únicamente 
á  mi  cargo;   y  de  ella  debo  hacer  una  rcáeína^ 
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por  que  otra  cosa ,  no  es  posible  al  presente, 
quando    no  doi   cuenta  de  una  secretaria  me- 
todizada ,  y  quando  apenas   cuento  con    horas 
para  escribir  cslc  apuutamienlo. 

La  primera  aiencion  del  gobierno  fue  or- 
ganizar el  sistema  administraüvo  de  hacienda  , 
ta-.ito  que  las  circunbtancias  lo  permilian.  Ua 
decreto  creo  la  lesoreria,  sin  darle  otra  dota- 
ción de  empleados,  que  un  tesorero,  un  inter- 
ventor, y  después,  un  cobrador  de  diferentes 
partidas  de  ingresos,  de  arbitrios.  El  tesorero 
recibió  anecsa  la  a''iminislraciün  de  reñías  ,  y 
desde  luego  en  Sacatepcquez,  y  después  en  los 
otros  departamentos  las  administraciones  su- 
balternas fueron  montadas  sobre  el  pie  leji- 
timo  que  tenian  en  septiembre  de   1826. 

Militarmente,  y  por  \¡a  de  represalia  se 
estaban  ocupando  algunos  intereses  de  personas 
enemigas:  y  como  por  falla  de  arreglo  ,  las  veja- 
ciones y  loseslraviüs  parecian  inevitables;  el  go- 
bierno metodizo  aquellas  ocupaciones  ,  y  creó 
funcionarios  de  secuestro  y  venta  de  dichos  bie- 
nes, lo  qual  introdujo  dobles  recursos  y  alejó  des- 
orden y  fraude. 

Uno  de  los  medios  que  para  proporcionar 
caudales  pareció  en  aquellas  circunstancias 
menos  violento  y  que  al  mismo  tiempo  pro- 
porcionaba la  indemnización  á  los  que  hablan 
sufrido  perjuicio  de  intereses,  fue  el  de  orde- 
nar la  oblación  de  capitales  y  depósitos,  dis- 
poniendo que  una  mitad  se  enterase  á  plazos 
en  efectivo,  y  la  otra  en  obligaciones  del  go- 
bierno, por  los  prestamos  d  las  ocupaciones  que 
se  habían  hechoj  y  este  recurso,  aunque  no  fue 
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tan  productivo,  dio  sin  embargo  algunas  can- 
tidades y  comenzó  á  establecer  el  crédito  del 
gobierno. 

Con  el  objeto  de  afirmarlo  ,  y  por  que  asi 
era  en  los  principios  y  polilica  del  Jefe  supremo, 
decretó  el  reconocimiento  de  la  deuda  contra- 
hida  por  el  gobierno  que  aun  hacia  la  guerra 
desde  esta  capital,  entendiéndose  solo  con  res- 
pecto á  las  esacciones  forzosas;  y  en  el  decreto 
se  mandó  admitir  una  quinta  parte  de  esta  mis- 
ma deuda  en  la  oblación  de  capitales .  Los  pres- 
tamistas del  gobierno  intruso ,  veian  asi  ,  que 
sus  créditos  no  serian  pefdidos  el  dia  del  tri- 
unfo de  los  constitucionales;  y  esta  prueba  de 
moralidad,  debió  también  obrar  sobre  los  áni- 
mos preocupados,  resistentes  y  afectados  de  sus 
propiedades,  sacrificadas  á  la  guerra  de  la  usur- 
pación. 

El  gobierno  hallaba  en  sus  apuros  momen- 
táneos prestamistas  voluntarios  ,  por  que  siem- 
pre honrado  y  fiel  á  sus  empeños,  jamas  faltó. 
á  ellos  ;  y  creo  que  no  se  debe  á  estos  pres- 
tamistas, sino  cosa  de  cien  pesos,  por  que  no 
han  ocurrido  por  ellos. 

Otros  prestamos  forzosos  fueron  impuestos 
también,  y  de  ellos  una  parte  entró  en  la  te-^ 
soreria  del  Estado  ,  y  otra  pasó  directamente^ 
á  la  del  ejercito.  Aíguños  de  estos  créditos  fue-' 
ron  cubiertos,  y  otros  pesan  aun  sobre  las  obli-" 
gaciones  del  Estado.  La  liquidación  pide  mas 
tiempo:  no  dejará  si  de  efectuare  antes  del  en 
que  los  representantes  pongan  su  atención  en 
Iqs  medios  de  amortizarla,  o  al  rnenos  de  se- 
Tiaiar  la§.  epp.cas  y  fí^pdc)^  pa^p, sii^'^^p. s^cce? 


sivo,  con  el  fin  de  impulsar  el  comercio,  ha- 
ciendo correr  con  crédito  los  vales  del  Estado. 

El  arbitrio  de  donativos  voluntarios  fue  tam- 
bién tocado,  y  apesar  del  estado  deplorable  de 
las  fortunas  de  la  jeneralidad,  las  coíectacionoís 
que  se  hicieron^  demostraron  el  patriotismo  de 
aquellos  haLitantes. 

Las  haciendas  embargadas  en  represalia  a  los 
enemigos,  especialmente  desde  que  se  tubo  no- 
ticia del  decreto  en  que  el  gobierno  intruso 
de  esta  capital  mando  confiscar  todos  los  bie- 
nes de  los  que  él  llamaba  traidores,  y  que  lo  fue- 
ron en  verdad,  si  ili  patria  y  la  tiranía ,  fue- 
sen una  misma  cosa,  proporcionaron  recursos 
abundantes,  por  que  en  los  pueblos  se  estable- 
ció la  pesa  de  carne  por  cuenta  del  gobierno 
ó  como  se  hizo  últimamente,  se  contrataron  los 
ganados  con  los  particulares.  En  rezes  y  caba- 
llos se  recibió  la  oblación  de  algunos  capita- 
les; y  asi  fue,  que  el  abasto  hizo  frente  á  una 
multitud   de  atenciones 

Las  rentas  ordinarias  las  cubrieron  también 
en  parte ,  por  que  durante  la  revolución  ,  no 
han  tenido  notable  demerito,  sino  en  los  pue- 
blos en  que  las  tropas  de  los  sediciosos  hacían 
incursiones  ,  pues  el  saque'o  de  los  vecindarios 
obligaba  a  remitir  las  cuotas  á  los  deudores 
de  los  ramos  de  la  hacienda. 

El  Estado  del  Salvador  ha  remitido  al  ejer- 
to  socorros  pecuniarios  mui  considerables,  con- 
seqüenie  en  la  constancia  de  sus  sacrificios  por 
la  causa  de  la  nación;  pero  aquellas  sumas,  creo 
que  no  igualan  la  que  produjo  solo  el  depar- 
tamento de  Sacatepequez,  de  donde  ya  hablan 


salido  mas  de  treinta  mil  pesos  que  le  estrajo 
el  gobierno  intruso  mientras  lo  domino.  La 
lesorcria  no  se  establecí ')  sino  después  de  al- 
gún Lienipo  que  una  división  del  ejercito  se 
sostenía  en  la  Antigua  ;  y  casi  solo  el  depar- 
tamento con  el  distrito  de  Escuintla,  hasta  hoi, 
ha  socorrido  á  la  misma  tésoreria  con  qua renta 
mil  pesos:  y  aun  esta  suma  me  asombra  que 
no  sea  maior,  quando  recuerdo  que. ella  se  in- 
virtió en  remisiones  al  ejerciio^  en  una  guar- 
nición de  ordinario  considerable,  en  el  hospital 
militar,  en  la  fabrica  de  <^^,^ca  de  cien  cajones 
de  parque  ,  en  la  de  lanzas  y  espadas ,  y  en 
Ja  reparación  de  fusiles;  en  fornituras  y  un  nu- 
mero no  despreciable  de  vestuario,  que  solo  , 
ha  absorvido  mas  de  quatro  mil  pesos:  en  vir 
Veres,  en  fortificaciones,  y  en  trasportes  que  los 
movimientos  freqüentes  hicieron  costosos.  No 
envalde  indico,  como  de  proposito  ,  estos  im- 
portantes servicios  de  Sacatepequez.  Los  anun- 
cio solo  (  por  que  seria  mui  largo  puntualizar- 
los )  para  que  los  representantes  con  una  idea 
de  ellos,  hagan  en  favor  de  aquellos  pueblos 
que  ademas  ausiliaron  al  ejercito  con  mas  de 
600  caballos,  con  dos  esquadrones  y  dos  ba- 
tallones, las  gracias  á  que  son  acreedores.  No 
hubo  algún  pueblo  de  indijenas,  que  no  llevase 
al  gobierno  ó  al  campo  del  ejercito  presentes 
de  víveres  y  moneda  ó  de  otros  efectoi  nece- 
sarios para  la  guerra  ó  el  soldado.  Y  alguna 
vez  quinientos  indijenas  estubieron  de  ausílio 
con  sus  brazos  por  cortas  indemnizaciones, 
y  con  semblantes  placenteros,  dispuestos  siem- 
pre á  nuevos  servicios. 


Luego  que  los  depaiiamentos  de  los  altos 
fueron  subsUaidos  de  la  dunúnacion  del  nian- 
darin  Irisarri ,  (]ue  los  quemaba  y  talaba,  el 
gobierno  me  confirió  su  amplio  poder  para  or- 
ganizar en  ellos  lodos  los  i;ivnos  de  la  admi- 
nistración publica,  y  habiendo  pasado  a  la  Villa 
de  Sosola  ,  puse  cu  movimiirilo  los  recursos 
pecuniarios  que  de  ellos  ])udian  sacarse  ;  mas 
hasta  hoi  no  han  producido  caudal  considerable. 


O  hablaré  en  esta  parte  de  que  la  ciudad 
de  Queza!tenango  la  agregué  a  Totonicapam 
denominando  de  san  Marcos  el  que  era  depar- 
tamento de  Quczallenango  ;  de  que  alli  hice 
levantar  un  batallón  lijero  c(ín  el  nombre  de 
vencedor,  y  de  que  en  Solóla  dispuse  la  or- 
ganización de  una  lejion:  ni  referiré  por  menor 
las  providencias  gubernativas  que  cmili  para  que 
los  pueblos  ya  decididos,  pero  no  bien  reuni- 
dos al  derredor  de  las  intenciones  del  gobierno 
se  pusiesen  enactividad,  y  en  la  aclidud  de  5brar 
militarmente  qual  fue  mi  intención,  en  la  for- 
mación de  la  comandancia  jeneral  de  aquellos 
departamentos,  confiada  al  celo  patriolico  del 
foronel  Gorriz.  Tócame  solamente  hablar  en 
concepto  de  secretario  de  hacienda,  y  á  este 
respecto  debo  esponer:  que  en  aquella  cün)ision 
se  comprehendió  la  providencia  de  ecsonerar 
por  dos  años  de  toda  contribución  a  los  pue- 
blos  de  san   Marcos  y  san  Pedro  Sacalepequci 
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que  alzados  en  maza  por  la  causa  de  libertad, 
cubrieron  de  vergüenza  al  coronel  Irisarri  y 
sus  tropas,  derrotándole  sin  mas  armas  que  el 
guijarro  y  los  machetes  del  campo,  y  agregar 
que  en  aquellos  pueblos  conforme  alas  inten- 
ciones del  gobierno  decreté  un  préstamo,  y  dis- 
puse que  los  bienes  de  los  emigrados  se  pusie- 
sen en  secuestro  y  venta. 

En  la  antigua  Guatemala  se  organizó  tam- 
bién la  administración  de  la  pólvora,  y  se  es- 
pidieron Jas  ordenes  convenientes  para  el  ar- 
reglo de  la  de  tabacos  en  los  pueblos  de  los 
altos  donde  por  la  lei  hSbia  una  factoría  que 
se  mandó  substituir  en  una  administración 
al  tanto  por  ciento  en  cada  departamento,  asi 
como  se  hallaba  establecida  en  Sacatepequez. 
Se  proveyó  de  un  fondo  provisional  para  aten- 
der á  los  gastos  que  ecsijia  la  curación  de 
los  apestados  de  viruela,  que  se  ha  estendido 
por  muchos  pueblos,  y  en  el  de  la  Antigua  se 
ibrmo  un  Lazareto  á  sotovento  de  la  ciudad  , 
cuips  gastos  tomó  sobre  sí  el  gobierno. 

El  cumplió  también  desde  luego  con  un  deber 
que  no  quiso  dejar  al  cuerpo  lejislativo;  y  con 
el  poder  que  le  daba  su  autorización  estraor- 
dinaria  ,  tubo  la  triste  y  lisonjera  satisfacción 
de  poner  el  primer  recuerdo  de  tierna  grati- 
tud á  la  memoria  del  G.  vice-jefe  Cirilo  Flo- 
res, ilustre  victima  sacrificada  sobre  el  altar  de 
la  Patria  por  las  manos  impias  del  fanatismo, 
feroz  aun  en  el  templo  mismo  donde  su  san- 
gre fue  vertida.  Los  representantes  que  fueron 
testigos  de  este  asesinato  del  pueblo  de  Que- 
zaltenango,  ejecutado  sobre  aquel  G.  beneme- 
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rilo,  tienen  en  su  mano  levantarle  los  monu- 
rax'ntos,  que  (luíanle  la  liíania,  no  han  ecsis- 
tido  que  en  los  corazones  Oc  los  paUiotaS;  mas 
el  gobierno  ya  se  anli«ipó  a  liacer  una  insi- 
nuación de  recuerdo  agiadecido,  asignando  a 
su  apreciable  íaniilia  la  pi'usKjn  de  mil  doscien- 
tos pesos  ainuiaJes,  y  luutando  a  cargo  del  Esr 
tado  la  educación,   y  colocación  de  sus  hijos. 

No  recomienda  el  gobierno  la  aprobación 
y  aniplificacion  de  esle  decreto,  porque  agraviaiia 
ios  senlimienlos  palriolicos  de  los  representan- 
tes, y  quitaría  valor  é  importancia  al  pidjlico 
interés  por  quanlo  puede  conecsionaise  con  ia 
memoria  grata  del  vice  jete   Moies. 

y  en  esta  parte  el  ejecutivo  uo  podra  dejar 
de  recordar  la  de  algunos  ilusírcs  ¡;at!  iotas  como 
la  del  C.  José  licrraile,  LMiguel  Ordoíics,  Isi- 
dro Yelasco  y  oíros  cuias  ianiilias  necesitan 
que  el  J'oder  Teji.slativo  no  olvitU-  su  hoilandad. 

Yo  debo  concluir  esle  ajíUuianaiei|.to  de  ,1rs 
pasos  del  gobierno  iníornia'ulo  al  cuerpo  lejis- 
íativo,  que  desde  su  Iraslacic^n  a  esta  ccrie  se 
ba  ocupado  incesantemente  de  anular  iodos  los 
estable»  in)ienlos  del  gobierno  inlinso,  y  de  vol- 
ver toda  la  admiiiislracion  al  j;ie  C]ue  lenia  el 
5   de  setienil)re  tle  iti2(). 

Se  ha  abolido  ya  el  derecho  de  peaje  y 
rebajado  el  precio  subidc»  al  lal.aco  y  la  alca- 
tala.  El  derecho  de  pasapoiles,  el  esiablecido 
sobre  la  carne  y  la  subvcncmn  de  guerra  han 
desaparecido  de  sobre  lus  pueblos  rescatados  a 
la  libertad  y  a  la  palria. 

Por  ultimo,  debo  agregar  que  los  sueldos 
de  los  empleados  civiles  y  milita i  es,  que  se  re- 


flujcron  en  la  antigua  Guatemala  en  unos  á  dos 
terceras  partes,  en  otros  a  la  mitad  y  en  los 
secretarios  del  despacho  á  la  tercera,  por  que 
asi  lo  ecsijio  el  estado  de  guerra;  se  han  vuello" 
á  poner  según  la  disposición  de  las  leles,  pues 
las  cortas  dotaciones  hacian  que  los  funciona- 
rios pudieran  apenas  sostenerse. 

La  hacienda  ,  CC.  representantes  no  ha  me- 
recido antes  de  aora  la  mui  preferente  dedi- 
cación que  su  importancia  tiene  en  la  con- 
solidación del  gobierno,  en  la  prosperidad  je- 
neral,  y  en  la  influencia  sobre  los  otros  ramos 
de  la  administración.  El  gt/bierno  no  puede  ec- 
sistir  sin  ella,  y  sus  progresos  ó  retrasos  se- 
guirím  siempre  la  razón  directa  de  los  recursos 
pecuniarios  y   de  su  economia. 

Por  desgracia  no  se  ha  presentado  en  la  Re- 
publica  ni  en  el  Estado  un  plan  verdaderamente 
creador  de  la  hacienda.  Un  espíritu  rutinero^ 
apocado  y  sin  convinacion  ni  sistema,  ha  pre- 
sidido en  el  establecimiento  de  las  contribucio- 
nes, acreditando  asi:  que  hemos  heredado  de 
la  Espaíia  la  ineptitud  financiera.  Los  impues- 
tos directos  siempre  desiguales  3'  ecsasperantes  , 
y  la  continuación  de  los  estímeos  y  alcabalas, 
incompatibles  con  el  sistema  de  Tibertad  y  con 
la  prosperidad  de  las  artes,  de  la  agricultura 
j  el  comercio  ;  es  toda  la  hacienda  que  se  ha: 
tenido,  sistemando  de  esta  o  aquella  manera 
su  administración,  que  ha  variado  como  el  en- 
fermo de  camas,  quandbsumal  está  en  la  sangre. 

Preciso  es  ya  C'J.  representantes,  arrancar 
por  las  raices  la  que  hasta  hoi  se  ha  llamado 
hacienda  sin  ser  mas  que  una  depredación  siste- 


ttiada  ,  insuficiente  para  sus  objetos  y  paví»lí- 
zadora  de  las  fuentes  de  la  lique/a.  Preciso 
es  yá  socabar  por  los  cimientos  el  gótico  edi- 
ficio de  contribuciones  que  se  ha  venerado  por 
temor,  y  levantar  uno  lodo  nuevo  y  acal)ado. 
Que  hasia  el  nombre  de  estancos  desaparcsca, 
y  que  quando  la  libertad  política  se  ha  con- 
quistado, la  tiranía  económica  que  tan  de  cerca 
toca  á  los  individuos  no  permanesca  enseño- 
reándose tiancjuilamente  de  las  fortunas  y  so- 
focando los  jcrmenes  de  la  prosperidad. 

El  sistema  de  patentes  para  el  ejercicio  de 
toda  profesión  é  invlustria  ,  entiendo  que  val- 
dría mas  que  todas  las  rentas  actuales;  y  el 
gobierno  desearla  que  los  representantes  pesasen 
en  la  justa  valanza  económica  sus  conveniencias  , 
y  desventajas.  INo  hai  establecimiento  humano 
que  no  las  tenga,  y  que  en  dos  faces  no  pre- 
sente lo  favorable  y  contrario,  lina  cosa  po- 
dría desde  luego  asegurarse;  y  es,  que  la  esta- 
distiea  seria  un  resultado  indefectible  del  en- 
sayo de  aquel  sistema:  que  las  clases  todas  con- 
tribuirian;  y  cpie  la  odiosidad  de  las  csacciones 
de  un  cobro  a  la  puerta  de  una  casa  en  la 
ora  mas  inoportuna,  se  evitarían  yendo  el  con- 
tribuyente á  buscar  al  municipal  que  le  habi- 
litase para  el  ejercicio  de  la  profesión  ,  ü  ofi- 
cio lucrativo  que  quiera  ejercer. 

Dejo  á  la  consideración  del  cuerpo  lejisla- 
livo  esta  iniciativa  que  el  gobierno  me  ha  or- 
denado hacerle  ;  pero  su  ecsamen  no  es  del 
momento,  y  entre  tanto  es  menester  atenerse 
de  pronto  á  lo  que  hai  establecido,  obrando 
como  el   que  vive  en  un  edificio  ruinoso,  que 
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lo  apuntala  ,  mientras  no  tiene  concluida  una 
nueva  l'ahiica. 

Acahafiüs  de  pasar  los  días  turbulentos  del. 
sacudimiento  jeneral,  yo  no  puedo  aun  presen- 
tar estados  csactos  del  que  tendrán  ios  ingre- 
sos y  erogaciones  del  tesoro  publico.  Podrán 
estar  corrientes  en  breve,  porque  para  ello  se 
han  dictado  las  ordenes  del  Caso;  y  el  cuerpo 
It;j¡slativo  .verá  los  estados  conipai'ativos  dé  car- 
go y  data;  mas  entre  tanlo  puedo  asegurar  que 
hai   un  déficit  considerable. 

El  sistema  administrativo  no  se  halla  aun 
arreglado  a  la  lei  orgánica  de  hacienda  que  la 
Asauíblea  sanciono  en  setiembre  de  1826.  por 
que  los  trastornos  y  la  Usurpación  sucedieron 
antes  que  pudiese  plantearse.  Y  el  gobierno  de- 
searia  que  la  Asamblea  ecsaminasede  rujevo  esta 
lei  á  la  luz  del  tiempo  y  de  la  revolución  que 
ha  concluido  por  los  gloriosos  triunfos  del  Je- 
neral Morazan,  á  quien  la  posteridad  hará  la 
memoria  debida  al  primer  ilustre  guerrero  de 
Centro-america. 

Quiera  el  Cielo  CC.  representantes  que  pre- 
sidiendo como  es  de  esperarse  á  las  sesipn«s 
de  esta  augusta  Asaml)lea  el  patriotismo  ,  la 
calma  y  las  intenciones  rejeneradoras;  la  lejis- 
latura  de  1826  celebre  ya  y  memorable  en  la 
•historia,  lo  se^  aun  mucho  mas  por  haber  he- 
cho la  felicidad  de  los  pueblos,  y  afirmado  en 
ellos  la  paz,  fundamento  seguro  de  la  felici*- 
dad  nacional. 

Mariano  Galtnsz. 

IMPRENTA  DE  LA  UNIOiNT 


